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En el Ferroí se ban rlado varias con-

ferencias con ilustraciones gráficas, co-

mo propaganda para fomentar la cría

del gusano de seda.

A1 leer la tal noticia,

dijo másy serio Buendía:

—De la cría del gusano,

ío que más me gustaría

conooer, a ser posible,
es... !a las amas de cria!

—

t Cuánto me gusta ese chico!

—Pues ten c«idado, porque es «n

fresco y pedirá t» nusno en segmda,

pero no se casará contigo.

Düb. de Piri-Pin.

F. Pshno.

CONSEJAS

Por Di jthZ-ANTON
Acuérdate de todo eso y émpic-

sa a darle patás y bocaos hasta que

te lo quiten.

—

Aqui estoy otra vez con el almi-

rez que íe compré ayer.
—

é Y qué es lo que le pasaf
—

Nada; que al despedir«te se íe

olvidó a áuted darme la «tono.

Dib, de Mog.

1 creas q»e porque kts muje-
res llevan nuís de la mitad de sus

encantos al descubierto, son pan

comido: no hijito. A lo pedr, te

crees que es pan coz«ido, y resulta

suus torta que no puedes mascar...

Eu Price un mgromante prodigioso

convierte, ante el aplauso de la gente

en un vino sabroso

e1 agua cristalina de i!a fuente.

El truco no está mal; más, caballeros I

!No e merece esa ovación sin tasa!

Eso lo hacen aquí los taberneros

sin exhibirse fuera de su casa!

Un viejo conductor de tranvías in-

glés, afirma que la moda actual de las

faldas cortas, ha facilitado nmoho la

rapidez en la circulamón, toda vez que

las mujeres al subir y bajar lo hacen

con facilidad suma, mientras que an-

tes tmían que hacerlo muy despacio,
porque si no las faldas se las enreda-

bsn entre las piernas y caían muchas...

Nos place la observación

que el conductor de London

a la opinión ha lanzad,

y es nuestro pensar honrado,

que tiene mucha razón.

Mas lo que no sabe bien

es que hvy en día hay quien

tal afirmación aborta,

pues por llevar falda corta,

hay muchas que caen también.

En el coro de un teatro

fué admitida Caridad,

por gozarse un par de rentes

demetnbámr dc verdad„

Y a todo el que quiere oiría,

dice sin ningún desdoro,

que ella ha conseguido entrar

por méritos ea el coro...

Cuando sorprendas a un ratero

que intenta robarte la cartera, y

cuando ya le trenes bien sujeto por
lo. rtmñeca, oc»érdate de qáte ayceI
desdicjtado puede haber carecido

dte educación; qtte si hubiera tenido

Pri~ciPios no ejercería el reP«guan-
te y hácrctivo oficio de ladrón,

Biblioteca Nacional de España



Por el ojo de la cerradura

Mi amigo, el cumplidor

de sus deberes

Tengo un amigo que es uu desdicha-

zbz Mientras a otros—a otros desdicha-.

-dos—les da por el vino, por las muje-

ves o por hurgarse las narices—tres feos

vicios—, a mi amigo le da por ser un

cumplidor de sus deberes. Lo que mi

amigo entiende por cumplimiento del

deber es algo absurdo.

Lo voy a demostrar con un ejemplo.

Hace tnuy pocos dias mi amigo dió una

lectura a la "Gaceta". La "Gaceta"

publica una sección de llamamientos ju-

diciales. Y en uno de esos llamamíemos

el cuitado aprendió que, de no sé que

sitio, reclamaban los siguientes "efec-

tos

Ciento cincuenta pesetas en billetes del

Banco de España. Trescientas pesetas

en monedas de plata.

Y—ónalmente—, la presencia del que

los hubiera robarlo.

Mi amigo se palpó los bolsillos y en-

contró, por su dicha„ las dos primeras

cosas: treinta duros en buen,papel mo-

neda y sesenta en monedas de buen

cuño, Siguió palpando y no encontró

al ladrón. Pero, en su alma, se encen-

dió una sospecha: t No podrían dete-

nerle y procesarle?...

Aquella nodte ya no pudo dormir. El

dinero le obsesionaba, íe daba ñebre, es-

tuvo por tirarlo.

tDe dónde le lrabía venido aquel di-

nero?...

Mi amigo lo ignoraba. Mi amigo no

trabaja, porque es rico. Si el juez le

ítjterrogjtba sobre la jprooedencía dteí
dinero no sabría qué decirle. "Le ten-

go porque sí", no es ninguna razón. En

esta duda mi amigo tomó el tren y se

tnarcbó a la ciudad de donde reclama-

ban los "efectos". Y se presentó a las

auturidades judícihles para entregar,

justos, noventa duros.

Su insólita conducta no fué bien

apreciada. Le creyeron ícuípabte de

aquel robo. Le encarcelaron, Y tuvi-

mos que ir a defenderle con no poco

trlsbajo.

Una vez en la calle mi amigo se mos-

traba satisfecho :

—¡Cumpli con mi deber!—decía ufa-

nándose.

—

t Tu deber?...

—Mi deber. La más leve sospecha
sobre zni conducta me hubiera enloque-
cido izaste el, suicidio. Esos noventa du-

ros que izan desaparecido en ese pueblo

—zPirnsas ír ní bnií de iu zfsociación de Dióajnatesp Yo pienso dísfra

zornte de Tentación.

Dib. de Picó.

son como un cargo contra todos los que

los atesoran, sin saber a qué título. Aho

ra ya sabe todo el mundo que los mios

son bien ndos. Y ahora ya puedo dis-

frutarlos sin que me remuerde, de nada,

la conciencia...

Y el muy melón se abonó a la "Ga-

ceta." y encargó en una Agencia un ki-

lométrico...

Lrorocno Bzísnstto

E d i t o r i a I 1 9 2 7.-A p a r t a d o 8.032
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be 'A R I E T E

LAS CVARENTONAS DE AHORA, por D@netrio.

— Cou estos trajes hemos resuelto el probleuta de aiaegaruos la vida,. ; No te parecer
t Desde luego! ; Pero a los !tombres de tutestra edad,, atnrque los vistas de marinerito! ..
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R I E T é

de te metes ; gachó contigo!... (es-
ta salutación se la hace a un mu-

chaoho chanchullero, una nenita

pücoc(ttna., rubia como las candelas

y fina y delicada).
—

ü Yol Serás tú la que se su-

merge, porque lo que es yo, me

exhibo de chipén... ;Pero chica,
cómo te estás ponieodio de sos-

tén!

—

I Amos, anda ; amos, anda!
—

replica la nena, chulona e in-

De ukilidsd yrefleo
Il lllllll)$~llllllll

I lN I

Z llerku t.

tniil u

La modistülla.—! Habráse visto tío!

! Pues no dice que nu,' quiere hacer

un escor"o!...

Düb. de Alvarez.

HI J O OBEDIK %TE

PorSANTABALLA

(~cedo la carta del padre) ... y quiero que veu-

Suts etr eí primer tren que pare por ahí!!

Antes, en üos tiempos en que

las senoritas contestaban "lo pen-

saré" o "se lo diré a mü mamá",

no era un problema difícil el pe-

diule entre otrásr cosas, relaciones

a una muchacha. Todo consistía en

un poco !de despnrpajo para no

acbücarse mucho y para producir
la admiración de la doncella cuan-

do se la decía en lo obscuro del

portal o entre la espesa arboleda:

"Juanita, estoy loco por usted y

me haría..., me haría, me haría

(era de buen efecto titubear un

poco), me bari el más feliz de

los mttrtaües pennküenklo que üa

llamase novia, además de Juani-
ta..." Ella se encendía de rubor,

se hurgaba la nariz con obstina-

ción, hasta que se daba cuenta de

cómo usted veía desaparecer su

rosado dedito por una de las ven-

tanas de su natüz con direcciótt

a la buhardilla y lo retiraba azo-

taátsüma ocultando su mano en la

espalda por si el dedito (el diablo

!as carga) no babia salido sólo, y

con un azoramiento de paleto en

palco platea, contéstaba can el

obligado "lo pensaré", que tenía

todos los valores de un sí semi be-

mol; ahora...

Ahora es lo suyo con pintas, eso

de pedürse relaciones ellos y ellas ;

porque han de saber que ahora,

también elhts !le meten mano all

asunto con el mismo desparpajo

que ellos. Ahora es tnuy contüente

que, como efecto del mayor tra-

to social que permite la salvaguar-
dia de la carabina, y, por tanto,

la camaradería que existe entre

üa juventud de ambos sexos, se

escuchen estos diálogos entre pim-
páUo y pimpolla, a los que no po-
nen sordina ni un los lugares con-

cufrtdos :

—¡(yía, Pocholo! ¡Chico, dón-
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NUEVOS RICOS, por Veyó a.

EHa.—IPor qué estás ensitnistnadoq
Pí.—Porque n<e lta cohibido ei dibujante con Potter-

nos lan ewqnjsitos... ¡Tengo unas ganas de decir co-

ohambre, combro gallinejos, v nos lta fastitqao!...

quieta, porque se sale por el in-

terlocutor—. Lo que eres tú es

un vivales que me quieres elogiair
los pormenores 'pa darme coba;
pero no es por ahí por dónde me

cosquüllea.
—Pues tú dirás por dónde ten-

go que verter mts elogios, porque

estoy que muerdo por piropearte

y que te guste porque estás hecha

una bestia de guapa y tienes unas

patas como para pedirte una coz.

—

t No me lo dirás de veras!...
—

¡Te lo juro por los billetes de

mil pesetas!
—Pues si te gusto tanto, so pi-

ra, ipor qué no me dedicas ofi-

cialmente todos tus tnirmtos?

—Por si no te convenía ahora

el ser novia mía, hasta que ahne-

qne de Madrid ese pariente tu-

yo paleto, que me han dicho que

será eí que algún día le dará ape-

llido a tus hijos...
—No niego yo que sea el que

papá ha encasillado para ese me-

nester oficial; pero entre tanto que

el grullo se pone a tono de la ciu-

dad, no voy yo a estar oyendo ha-

blar de fanegas de tierra y de tri-

go, y de pares de bueyes.
Pues si te casas con él, cuan-

do menos el asuntoc de los bue-

yes...
—Sf, pero entonces, será otra

cosa. Ahora se trata de que una

chica como yo debe tener un no-

vio como tú. i Hace?

—

!Que me place, hidalga! ¡Y

que no va a rabiar poco Tarun-

cho Ronzález, que está por ti que

le tienen que estrechar la ropa to-

das ll/s semanas! ¡Cuando sepa

que me vas a dedücar todas las

astrakanadas!...

—¡Pues no digo nada mi pri-
ma Churrita que cuando te ve se

le doblan las piernas!... Pero, oye :

ime vas a querer con fatigas?
Y así se hacen novios estos jo-

vencitos, y esto es candor y ro-

manticismo y lo 'demás, es músi-

ca de Guerrero.

Dote CAtturo.

(Ctrdenanza de VARrzrú).

—Pues roi hij a gana lo que quter
coelo segunda tiplc.

—tPero no ganan dice pesetas ttada

tnás las segundasq
—¡Hará trabajo de prnnerat

Biblioteca Nacional de España



V rA, R I E T

iOH, JUVENTUD' ~ ~

—"Señor Buenabarba: Su nsujer

engaña. El vestido de seda y tisú que

ha lucido en los salones de la botica-

ria, le ha costado a usted la misera-

b!n e ínsignrificanee cantidad de cien

pesetas, cuando a la modista de Madrid

mos ~ i Pe- le ha valido doscientas",

—

q Cuánto dice? — 'interrumpió zl

gtmtó extraírado sordo?—

ri Cuatmcientas?

cría. —No, senor—exclamé yo—. Se ha

nuación. equivocado. Trescientas.
—Calma, seísores—dijo el socia más

ds
tido, pero, cualquiera que aea, lo me-

rece. Hay que ver los forros que lle-

va y lo bien terminado que está. A mí

me parece regalado.
Nos miramos todos, Buenabarha

parecia tener unes sesenta años; el

sordo, cincuenta, y yo, hermosas lecto-

ras, sé, por desgracia, que pasé de los

mtarenta. Sólo el joven, apenas conta-

ría veinticinco años. Y por eso—

¡ oh,

jsrventud!—ignoraba el precio del ves-

tido de la muy noble y lmnesta señora

de nuestro amigo,
—Seuores —habló Buenabarba — : Yo,

como presidente, secretario, tesorero.

vocal, etc., etc., de este Círculo, opi-
no que debe quedar terminado este

incidente.

— Bravo! I—exclamamos.

—Señores—terruinó—. Creo no me-

recer esos ¡bravos!, pero en ím...

Y levantó la sesión.

IDESPVES DEL NAUFRAGÍO

—1da, no se preorrspen dz mí;?tragorrndo nn bnen íabion.

L Díb. de Mog. Panza Toxnzxocrrs

Cuando Buenabarba leyó que su mu-

jer le engañaba, lanzó un taco, digno

de figurar en un campeonato de billar.

Estábamos en el Círculo Verídico de

Vnlmojado de Vñlasequilla, y en so-

lemne junta general. Buenabarba aca-

baba de leer e! acta de la sesión ante-

rior, muando recibió la carta delatora.

Entonces sobrevino el caítonazo.

—

; Atiza!...

(El respeto que deba a los lectores

maynres de dos afros n.t: obliga a co-

locar 'ttn ! atiza! en lugar del taco).
—¡Pido la palabra!—gritó un sacia,

bastante sordo.

Y sin esperar la concesión, agregó:
—¡Protesto! Esa exclamación no es

posible que baya podido figurar en acta.

Muchas barbaridades dijimos durante la

junta anterior, pero cama ella, ninguna.

Una vez aclarado el incidente, se hizo

un silencio de palco de "cine", que apro-

vechó Buenabarba para decir:

—Seítores : Acabo de sufrir un goí-

pe, que me lo asesta en e! estómago un

lmxeador de fama, y no me hace más

rlaílo.

Bebió agua, bastante turbia, por cier-

to, y siguió:
—Ustedes conocen mi rectitud y mo-

ralidad, y saben que la mentira me cris-

pa y sonroja. Pues bien ; yo, que hn lle-

gado a salir a la calle con gafas negras,

para no contemplar el espectáculo, po-

co edificante, de nuestras abuelas rodi-

liaras, yo, repito, acabo de recibir es-

ta carta anónima y fatal.

Y la mhstraba en alta.

—¡Bravo!—aplaudimos.
—Seílores—continuó—. Pido perdón

por haber herido vuestros oídos en un

momento de obcecación. Pero ya pasó.

Estoy tranquilo. No, no creáis que me

marco un farol. Ya estoy sereno.

En efecto, Buenabarba sonreía sinies-

tramente. Había recobrado su envidia-

ble sangre fría, más aun, helada, que

le permitía pasear en verano a las dos

de !a tarde.

En aquel instante, todos los socios

del Círculo Verídico—éramos tres—pe-

dimos la palabra. Uno de ellos, el más

joven, habló en primer lugar.

1Podenros sabed t— ítxpguntó
— qué

siniestros pensanáíentos se ocultau ba-

jo esa máscara idiota de la sonrisa?

—¡A!Z seímr Buenabarba!—gritó el

socio nsrdo—. sEs que duda usted de

alguno de nosotros? Todos los hom

brea cultos de este pueblo estamos re-

unridos en esta sala.

¡Valor', compañeros!
—dije yo—.

La duda es punzante como clavo en

bota. La verdad, seíror Buenabarba, la

verdadp Estábhmos inquietos, ttervio-

sos, trepidantes.
—La verdad—contestó

go
—es que no entiendo

Por otra parte, yo siemp

dad, pero en esta ocasi

decir.

; Caramba!—cxc!ama

ro esa carta!...

—

; Esta carta?—

pre,
. Buenabarba—. Voy a le

Y así lo hizo a conti

—Pero, hombre, Crísdonio, rits "as

a estar tshí todo eí diop

Claro qns síí Porque vosotros

sots znny onlígos nlfos pero sn rrran-

to vtsslva lo espalda, me vais a quitar
zí pellejo. Dib. de Mog.

Biblioteca Nacional de España



V A R l E T h

KL TOPO CQNPASIVQ, por Mihura
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I E T EV A R10 V A R I E T

-.. Eo pongo
' '

'á of bsffz

—Voy o b aí baile de ls Asoréurfó» de Dibujantes vestido de uE
en t» claro conocirníznro, qiierirfo lector, jror sí me complaces
vestíifo de Pozo.

CUENTOS AEOOCUANTES

En el gran café de la plaza del 'Co-

mercie de Pithiviers, ayer tarde, a la

!hora del aperitivo, M. Alfredo Gitenet,

f
ietsrio del Basar Porisién, ba pi-

ssído por descuido el rabo de Chante-

, Mez, el yerro de M. Jerónitno Prótes-

único redactor y, por consiguiente,

tractor jefe del Faro dzl Loirzt,

M; Jerórfiino Protesten ha mirado se-

'. véramante a M. Alfredo Gítenet y le

iba dfcbó:

i Ys podía usted alldar corl inés

ttí!fsdo, ídíotal

¡ i 'M. Próteston no ha cruzado todavía
"

su acero con nadie desde que, cinco

anos antes, instalóse en Beauce, para

dirigir un diario. Goza, sin embargo,

, en Pithiviers, da una reputación de es-

grimidor temible. Todo e! mundo, en

efecto, le lia oído narrar en muchas

ocasiones lss proezas realizadas sntano

por eq en el terreno

—Usted... usted dispense... M. Pro-

teston...—ha nmrnnirado M. Gitenet, tí-

midamente—. Yo.. yo... yo no había

visto a su senor perro... A él... a us-

ted Ie presento mis excusas...

Como impu!sedo por un resorte, al

llscuchar estas palabras que, sin duda,

estimaba injiu iosss, M. Jerónimo Pro-

teston, levantándose de la silla, ha ru-

Ipdo :

—

I Que no Io había visto usted?...

I Pues me parece que es bien visiMe,

Pedazo de animal I

—¡Cierto... muy cierto l...—ha asen-

tido cortesmente M. Gitenet—. Es mry

visiBle; pero... pero... hágase usted car-

go, yo... yo miraba a otra parte...

Proteston había aceptada s6lo a

medias Ia primera eirplicación de M. Gi-

tenet. Esta segunda explicación, sin du-

ih, le ha parecido completamente in-

aceptable. Primero, en la mejilla dere-

cha, después, err la mejilla izquierda, ha

abofeteado a M. Gitenet. ¡Zás y zásl

Y, para terminar, ha dicho :

—Ahora. caballero, si no es usted un

modrego desvergonzado, me parece que

sabrá lo que ha de hacer.

M. Cotignac, maestro de anuas de

Pithiviers, éhabía experimentado la vís-

pera algunas penas de coraz6n?... No¡

porque no tiene corazón... M. Cotig-

nac, maestro de arnms de Pithiviers,

,ébabía experimentado Is víspera algu-

ttos contratiempos de dinero?... No, por-

lla mañana, a!l despertar, con la misma

sencillez con que se decide "¡el tabaco

me desagrada ry no fumaré más l", él

ha tomado la decisi6n siguiente: "IEs-

toy harto de sl vida y voy a snprímínrm.
Durante uu buen rato ba vacilado

entre las distintas o!ases de suicidio.

En, defirdtíva, ba descolgado del ar-

mero una espada, la ha quitado el ho-

que tiene dinero... Y, sin embárge, aque-

t6n y se ba puesto a aguzarle la pun-.

ta csn uua lima.

Después de diez minutos de un tra-

bajo concienzudo, acababa de dejar la

lima y de murmurar:

—Evidentemente, evidentemente, pará

un enamorado de la esgrima, esta es

la única manera elegante de borrarse

del número de los humanos... Tanto

peor ahora para el imbécil que acuda

a pedirme una lección! Si quiere, como

si no quiere, tendrá que hacerme este

pequeno favor.

Y murnairaodo esép, ba aquí que

M. Gitenet ha babierto la puerta del salón,

—Quizá lo sepa usted ya:..~a ma-

nifestado—. Ayer por ia tarde tuve uu

violento altercado con M. Jerónimo
Proteston... Me bevisto obligado a en-

viarle nws testigos... Jamás ay l he

manejado arma a!gima... y vengo a ro-

garle que me dé unas cuantas lecciones

para salir del paso.

—<Darle algunas lecciones, mi queri-

do M. Gitenet?... ¡Con mucho gusto!

Ha invitado a M, Gitenet a que se

quitara la chaqueta y le lm dado la es-

pada que tenía en la mano.

—Tome este juguete con la mano de-

reclm... i Muy bien!... Ahora. antes de

todo, lo primero que le voy a ensefia.

va a ser s arrojarse a fondo...

Estimande a poco tiempo que M.

Güenét comenzaba a saber mantener

la pierna derecha a cincuenta centí-

metros de la pierna izquierda, M. Co-

tignsc se ha armado también de una

espada y se ha colocado frente a su

dlsclplgo.
—Si le paréx bien, mi querido M.

Gitenet—le ha dicho—, vamos a prac-

ticar ahora un poco. Apriete fuertemen-

te su espada... Y precipítese sobre mí,

haga el favor... IH!alal... ¡A fondo!...

!No olvide que yo soy para usted un

enemigo peligroso!

!
Siempre contraría mucha matar a una

persona por inadvertencia. Nunca, sin

embargo, sl nmtar a uno por equivoca-

ci6n, qued6se nadie tan disgustado co-

mo se ha quedado M. Gitennt cuando

—siete,'segundos dhspués <fe ltaberrse

tirado a fondo—ka comprobado que

ya no tenía enfrente al bravo-M. Co-

tignac, sino al cadáver del bravo M. Co-

tignac.
—

I Maldita seal... i Buena la hemos

heobol...—ha exclamado—. No existía

en todo Pithiviers mas que un solo pro-

fesor de esgrima. ¡Dios sabe cuán ne-

cesarios me resultaban srrs consejos en

vísperas de un encuentro con ese es-

padachín de Proteston' ¡Y hé aquí que

por mi torpeza, por mi estúpida, por mi

inexcusable torpeza, el único profesor de

esgrima de Pithivers no se encuentra

ya en estado de dsr lecciones!...

Has socidmtes irreparaMes. M. Gi-

tenet habíase dado cuenta en seguida
de que de nada le sersiria perder el

tiempo áamentándsse en la sala de ar.-

mas del difunto M. Cotignac. Hablase

puesto la chaqueta. Habrase encasque

tsdo su sombrero. Había informado al

portero de los acontecimienios. que aca-

baban de desarrollarse. Había tomado

el camino de su casa.

De regreso en el "Bazar Pavlsíén"¡
ba empezado a pasear febrilmente dé

pimta a punta de su ahnscén procuran-

do considerar su situaci6n con calma.

Después de haber recorrido un núme-

ro considerable de veces los doce me-

tros que separan la sección de "los ar-

artículos dé ajuar" de la secci6n de

"calzados para niños", ha llegado a

ás conclusión siguiente:
"Si hubiese un maestro de armas en

Malesherbes o en Gien, podría yo, en

caso necesario ir sin pérdida de tiempo
a aprender lss primeras nociones de es-

grima a Gien o a Malesherbes. Pero

I no existe un rrraestro de armas en Gr!en,
ni en Mslesherbes! A menos que no

quiera dejarme matar mañana en el te-

rreno, por ese maldito Jeronimo Protes-

ton, no se me ofrece mas qoe un solo

partido. hacer rapidamente nus maletas

y abandonar Pithiviers para no volver

a él nunca.

Dralronrsse ya a subir al granero en

busca de sus nalletas. En aquel instan-

te, sin embargo, sus testigos han fran-

queado el umbral del Bazar .

—

I Caramba!—ha exclamado el pri-
mer testigo—

¡Puedes ufanarte de ser

un bronnsta estupendo!... Este caba-

llerito refiere ayer por ls noche a

quien quiere oírlo, que jamás ha he-
cho! esgrima. Y équé sabe todo el

mundo hoy por la nraaana... Todo
el mundo sabe que este caballero aca-

ba de matar con las armas en la ma-

no... Ino arhvman ustedes a qurén?...
Al profesor de esgrima...

—Vistas estas crrmms ancras—ha con

tmuado el segun<lo teshgo—

yo casi ex

cusi 'la conducta dál pobre Protesten.
Para quien, como él, se las daba de

matón, su manera de portarse tiene al-

go de cobarde. Confieso, sin embargo,
que yo, en su lugar, quizá hubiese to-

mado la misma resoluci6n que el...

¡Sl segundo testigo reconocía que

Proteston acababa dé conducirse como

un cobarde?... 1E! segundo testigo de

Gitenet, confesaba que, a pesar de to-

do, acaso él hubiese tomado la misma

resolución que Protestan?... Pues qué
nesolucíón acababa de tomar Proteston?

Gitenet, intrigado, ha interrogado a

sus amigos.
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—¡Atiza!—han exclamado ellos rién-

dose—. Pero tnsdic ha venido todavía

a contártelo?.., Pues sabrás que el ex-

celente Protesten acaba sencillamente de

deslizar por debajo de la puerta la lla-

ve de la redacción del Foro del Loiret.

Y, hace un cuanto de hora, lo han

visto en la estación con una maleta en

la mano subiendo a un coche de segun-

da clase del expreso de las rt zz. ¡ El

infeliz, a cencerros tapados, huía de

Pitluviers, probablemente sin intención

de volver a v

Msx v Axtfx Ftscuza.

LOS HOMBRES GRANDES

Modesto Sincero
a 4Cñese uesaeaa usted sae btsstas

teatea les?

Señor don Canuto, ordenanza de

VARIETR : Me pregunta eustée

versallescamente y con bastante or-

tografía—bueno, eustée no me ha

spreguntaoo "ná", pero algo hay
que decir, cuando se oquié" uno

ver en los papele~—cómo escribo

las estupendísimas obras que me

vienen pateando, temporada tras

tentporada, desde que abandoné el

ramo de construcción opao dedi-
carme a la otra construcción, en-,
tiéndase de epiecitase teatrales. Ma-

nos a la obra. Voy a explicarle a

eustés cómo se me ocurren esas

idioteces que oaluegos las gacetillas
caliócan de éxitos resonantes, y que
en las carteleras se anuncian como

"cañones" y ejamones".
Yo, señor don Canuto, escribo

por las mañanas y por onesecidaz".
En pijama hice "Las pelanas", lo
mismo que sLas enanas", oLas ro-

dillerass v tantas otras. hasta la

cifra de ochocientas ochenta y ocho
que llevó sestrenás". ; Que cómo
es r ocieron en la olla de mi cabeza?
Verá eusté".

Una mañana cualquiera. brota en

mi cerebro una nebulosa, más o

menos patética. v oblicuamente

proyecta en mi retina izquierda un

foco, Oue es lo Oue pudiéramos lla-

mar eie de la obra. ; Está euo cla-
ro? Más claro "entodavias: Una

mañana, al levantarme, oigo cantar

bajo mis balcones, a uua orquesti-
lla de ciegos, las siguientes estro-

fas :

; Av Charlestán,
Charlestán!

; Izual me da

bailarlo aquí

que en Siam!
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Yt»Sa-Hamo es nno niori poso

ne cierra siis alas

se poso en nno flor.

¡Qné negro es Lo rroclieí

rece qng estanios

eL ü»terior de nn coche.

No be ahondarles to»iás,
nz nno tfor de oí»le»aro

consolas sís'ni pr'e.

h, qué poesía!...

Sn dnlzliro orrrcrmcíodo. — Sii orrrobítidod versoéíesco. — Nues-
tro amor entre Lcs Lotos. — Sn caída en»lis brazos. — Sn firrí-silno padre. — So horroroso sacrificio.

SNIIA DEscRIPclóN Dr, Ul AisoR sEN-

TIMENTAL EN TOKIO

Estoy segus.o de que e! día que lle-
é a Tokio era Carnaval. Podría ju-

srlo. Se veían nmv pocos pierrots y

'nguna destrozana. Tampoco se

cían niños vestüdoe de diemonio, Sin

Ibango, había un gran ni»neto de

ividuos con trajes de chinos y una

ran cantidad de niuchachas con bo-

itos kimonos japoneses.
Pero hay que reconocerlo. En Ma-

rid vau nrejor disfrazados. Allí vau

uy dhapuceros y llevan unas caretas

uy mal hechas. Unas caretas sin co-

pisin bigotes. Sufri una desi'.u-

ión de1 Carnaval en aquel pais.
demás, todos iban muy serios y no

tiraban confettl ni serpentinaá.
Luego me dijeron que no era

rnavsi!,. Que esta equivocado. Sino

e como estaba en ípokío. la capital
l Japón, los japoneses iban siempre

estidos así. Que era la costumbre.

Yo no he acarbado de convencerme.

Aun me reservo mis dudas.

Yo era secretario de la. Legación
española y era joven y algo irrefle-
Kiyo.

Además, a mí me parecia que esta-

ba vienilo una revista en Mhrtín, y
con aque! ambiente me hinché de en-

gañar mujeres, y, entre otras, tuve

amores con YR-Sa-pluma, la hija de
un comerciante en té, seda, laca, arroz

y pilrcelana, que era orgulloso y fiero,
como son todos los oomercüantes en

porcelana, arroz, lacá, seda y té.

Fuimos novios sin que su padre se

enterara. Todas las nodhes tomaba un

richshom que, tirado por un fornido

faquín, me llevaba al jardín de mi
amada. Y a1!í, aspirando el perfume
de la flor de alrmmdro v de la Aor del

loto, la ihija del Sol Naciente me aca-

riciaba la barbilla y me llanlaba pi-
chon.

Otras veces me pasaba a su gabi-
nete particular, y, sentados sobre una

esterilla rle juncos, mientras una

geísho tocaba ila büloo unas veces, y
otras el somücén, y otras e! í;otto, ella

nvitaba a .Iohé y a sopa de mdo

golondrinas y a aletas de tiburón.

nñe recitaba algún hoi-hoi de su

a favarito:

ENTICA ESCENA DE A AOR QUE TIE-

NEN TODOS LOS SECRETARIOS DE I A LE-

GACIÓN ESPANOLA EN TOKIO CON LAS

LAPOñiESITAS DULCES V AMOROSAS

Bílo Quielenñe siemple y no me

o1 vides, losa de teiíciopeío.
Vno. Sienlpre te querré, cascada

de las peñas.
Ella.—Te quislo tanto, que me selía

imposüihle quelel a nadie ba, espuma

de ámbsr.

U»O.~YO tainbién te querio, yema
de coco.

Ella. — No me olvides nunca, pues

yo nte pondlía tliste y mi padle se

vengalía ohmhnenrbe.

Uno. No tengas cuidado, rica. Yo

siempre te querré, aunque tengas la

gvlPe.

Ello.~¡ Júlarnelo!
Uno. ¡Te lo juro l

Blío.—Te cleo porque no usas cha-

leco de punto. Ahora, habíeinos de

(Coma ven ustedes, en el Japón se

hace el mnor lo mismo que en el

Puerlte de Va!lacas. Solamente que
en el segunda se rprouuncian las erres

y alguna que atra interjección.)
Y sucedió lo que suele suceder tam-
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hién en el Pííimte de Vñflécas'. Que
abusé de elJa dé uua manera que no

+jaba Jugar a dudaa

Y- ana noche de mayo el padre nos

soryrendió y me citó al dis síguiente
sn su Casa

Y fué espantoso.

t Qíle horrol I

IXSCgNA gSPRLUZNANTg SUR TIRNRN TO-

NOS IOS SRCRNIRRIOS Dg I* LROACI6ñ

RSPANOLA Rñ TOKIO, CON RI, PADRR Dg

IA xcoyga ítug ORSHONSAN, R xñRSPR-

Rsxio T CONISOVRDSR PINAI,

(Uin salón en donde Ho-Kan-Tara,

el padre de ta desventurada joven, es-

tá en el síxélo fliando opio.)
BJ padre (levantándose sl verme, y

haciendo reveréncisá y sónüxmdo.)—
Puede pasal y séntsfse; csbs!Jdo eu

loyco (x).
Yo.—Estoy bien de pie.
Bl pixlfrc.~ cortés!a japonesa ne

permüe que un cumplo permsxmzca

en pie.
Ym Bs que tengo remos erticu-

en las rodillas y me cuesta mucho

trábajo sentarme en el suelo.

Bl padre;
—Entonces le pasa a us-

ted igual que a mí, llüna de los cielos.

Pem es que en el Japón no hay más

xemed!O que sentarse en el parqlccá

Sin embargo, xii usted no hace nin-

gún axtfoulb llescribiendo e! Japón,
«nno hacen todos los que vienen aquí,
sacaremos unas butácas y nos senta-

remos cómodamente, Pero haga el

favór de no decirlo, porque entonces

perderiamos una yoroión de turistas.

PHace sonar un gang y aparecen

dos Chinos de detrás de un bióxnbo,

que traen unuxl butacas, donde nos

sal!ternos. Luego éáalíxímcen los chi-

hos.) X Quiere usted fimaf opio?
Yó".—No. Gracias. No me gusta.

Bl padrs.— Me alegro, ycuque así

fuxnae«nos unos cigarrillos de cin-

cuenta, dé Logrofio, que tengo guar-

dados equi para cuando no xne ve na-

.die. ¡Ah! va xm picillo, aire del Gua-

darrama!

Fa» Gracias, bocina de bicicleta!

Bl Padrsc— Pues,bien, perfume de

sándalo„'ie he' llamado, porque quiero
olf sll llRcarada voz. Qíss Axnatersxu,

la diáxa del SOJ, me i!unüne para que

mis 'pslabrás no mancillen sus oídos,

bellos como un amanecer en. Lugo:

(I) COmO Si ezéribiizre eate diá!Oc

go en chino ustedes no lo entende-

riaí4 ty como esto de escribir las co-

, sas con la l es una iludía, voy a escri-

bie natural el diálogo, rogándoles a

ustedes que
al Jsér!o ls dén la,ento-

naoión más nipona que encuentre pa-

ra que así resulté más conmovedor.

¡Gíraciáéü muéhachós I

Fa. Bien; digame lo que quiere.

Bl Padré.— Que müs frases no le

seari gravosas, azucena de los camyos.

YO.~Buéíío; yero éussxd me ha

llamado para echarme una bronca o

floxes, meoio litro de

gas hua?

Bl Pédrc., 'Es que el japonés es 'fiuo

y correot, y por eso lo hago. Qué si

no, después de lo que hs hecho usted

con mi hija, le iba a tratar ssi la

Pompadour.

!OH', BI CiFIAI?LBSTO?I J

—Pero Ies qns s xrsccd na lc gns-

xon estos ximgas tan Allanes, tan dzi;

ccsf...
—Jüfs hacen dono. Say diaéética.

Dib. ds Perales.

Fa.— Bueno. Pues abreviei porque

el sol se va a poner tíx pmgo que com-

prar una oipa y un collar..

Bl palfrc,~pues b)en. Usted ha en-

gzífisdo a mi pábre Mija. y yo me vcy

a vengax xnatándole. Asi es que voy

a hacér sonar el gazg y de detrás de

un biombo saldrá un individuo con

unos Ibigotes' mny largos que de un

tajo de llaxÁf le hará a usted can-

saxnxnsq

Ya. —

; Y-.no podr!a usted dejarme
en libertad y luego vengarse de una

manera más original?

í

Bf pcsfrc.—Hombxél s!. En Wn-L'-..

Chsng, una obra que hace Vi«hin,'

por cierto bastante bien, un clnnó ss.

llexíga del seducter de su hija raptaís:

do a!a madre dd individuo. Y esté

obra tiene bastauée éxito cn Valensis!

Yo.~Né. Mezdar a la familia, ns::

Luego lee mis articulce mi t!a Elezé

y se enfada mucho, diciendo que RS'

tengo respe!U a nadie.

Bi padré.»Exxtonces, no tengo mxv

remedio qus dexyennrle.' Rece usteli
el crechñ

Fisco-Hnxzá (cmtrgcíde cou un lá'

mono p.con la faz llvida).» No, pgs

llre, eso ne! No hagas esol porque cé'"

me!arias uus. injusticia. Este caballe-

ro no tiene Ia Culpa de nada. Soy yál
la malvada. Ya, que desde los siejs
años y dos mmes, he tenido novios s'

quienes he hecho harina. Yo, que h!

sido de muchos hembras antes de sxs

de dxte. iYo„que merezco que llíüá

despxedes y que me essu paz. Yo, qííp

desde que nací tengo espíritu de taígi

gUitsts l

Bl Padre.=t P!! fehatura! (qns qnXNc

rc des(r "T zelfxcz.l"),¡Y vo que he is:

.Sxíltado s este cabal!ero, que le he isz

juriadib qne le he amenazado con msc

tgrle! ! Gh, qué bochorno! ¡Mi csl

ballerosidad no me permite yia vivirf

í Culuxlo un hombre de nuestra raxx

ba someñdó una inmrrección„no tid

ne más remedio qiue hacerse el hará-

iüfri. (Saca un a! fange de la túnica y

se lo mete en el vientre.) iAdiósf

(Fallece.)
Ya (horrorizado). — Pem Ya-Sxg

Hiuma, ées verdad lo qne ibas dicho)ix i

YO-SO-Hxnzo.—iNo. No es velcla4!

Pero he dioho esto antes que mi psg
dre te convirtiese en un repugnanqti
fiambre. Las muóhaclias iaponesas hzi

sernos toda, Clase de sacrifides pé',;

Ndvar a los seosétarios de llaLbgaci@i'

lliíiaáíélá a, quien amamos.

Qa.— !Pelo coíx tus psleblás hüs

hecho que tu padre muera!

Bllac» Bah no 'impoxta! ¡Padé+
mucho dé anginas!...

Fa. Y ahora, Xqué hacemos?

Ella. — A1xza, yo, me tengo qüx
matar también. Cmmdo una japoneía.'
tiene!a culpa de que su padre muexjlíi
ella debe morir también. (Saca 1(t,'
chisme a su yadxe de la barriga v áá

ló dava eJLL) ¡Adiós, negro! (Musa

re.)

Fa.» Qué báribaridad'! pues estüíí

japonessn tieneh unas costumbxes, qw-í

yxí ahora mismo pongo una fxmeraxéjli

y me hago el amo de lá plata. (Sie!!S'
corriendo eu busca.de un socio ca5¡

tukisca.) MISURS SANTos;.

(11ustraciones de MINORA.)
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Ella.—i Cabatlero, sePa nsted que soy ttna tnttjer decente!
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Cuentos regoctjsntes

Todo se arregla gracias

a la memá

Dib de Picó

M. Billy Stevenson, que me había to-

mado en calidad de secretario para

adentras durase aier to Congreso de

Boulogne, recibióme en su despacho. Sin

darme tiempo a tomar asiento, me alar

gó una copa de Oporto y bebió cordial-

mente a mt salud.

Declaróme a continuación que no du-

daba de mi talento y que lkabía oido ha.

cer mi elogio muchas y muchas veces,

yero que, a pesar de todo esto, deseaba

lkacerme sufrir una especie de exameu

insignkykcante, "porque, añadió riéndose,

un ukglés que lkabla francés es alga muy

dkykcultoso de estenografkar".

Ahora bien, he aquí la historia que

me reñrió a título de prueba y que yo

anoté con absoluta ñdelidad:

Había una vez, en hfanchester, un jo-

vencito—veiatikmatro o veiuticinco aüas

<le edad—no teo y nmy bien educado.

Cierto día presentóse este jovencito en

el estudio o, si le parece a usted mejor,
en el despacho de su papá.

—Papá—le dijo—querría casarme.

.—1 Que quieres casarte'.—le respon-

dió el padre.
—Taí es nu rleseo, en efecto.
— Buena ocurrencia, 1»jo mío, buena

ocurrencia! Dentro de poco Iras de cuns-

plir veinzicinca años y, yor consiguiente,

ya estas en ad»dk de casarte. 1Has pen-

sado ya en alguna muchacha?

—Creo que sí, papá—respondióle el

javencita—. A mí me guata muclko misa

Penguin y quiero casarme con ella,
— Misa Pengüin I—replicóle el vie-

jo— ¡Ni pensarlo siquiera! ¡Es impo-
síhte í

—

é Imposible?
—sí.

—

é Y por qué es imposible?... Se tra-

ta de una muchacha perteneciente a una

buena y respetable familia, antigua amis-

tad de casa y gente de gran distiución.

Usted va a vi itarla cou mucha frecuen-

cia y por eso yensé qae se alegraría de

verme casado con ella...

—Te repito que no ltay que pensaría

siquiera. ¡Es imposible!...
—Pera, ; por qué?
—

i Quieres que te lo diga k

—sí.

—Pues bien, hijo nfío; no puedes ca-

sarte con eíía, porque esa mucíkacha es

hernkaua tuya. ;Lo comprendes ahora?

EI javencito se iuzo cargo entonces de

que aquel casamiento resultaba de una

V A R I B T

—Ya rece»oxeo k»i oefectar soy kkkra jkalzarir»to,

Este número ha siJo visaJo por la censqara
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FOTOGRAFIAR

GALANTES : PARAS

10 aeaetaa ea aellea d e Cerrea

Coaara reembolse sa pesetas

Escribid a Lxee naar, Ponte

Restante Central.

B O R D E A U X ( F R A N C IA.)'

1%FLBXlOII DB VI!?zí i tRESCifI BS, por Dsmstrío.

—Bs uen torpeza esto ds qnc bis Posados no seamos con nuestros ma-

ridas lo dsssayncítos qtsé somos con nuestros amantes. tosí los pobres' se

aburren' t...

imposibilidad absoluta, puesto que su ya-

dre era también padre de su adorada. En

vista de ello, dedicóse a buscar otra mu-

ciiacha por otro lado. Y, después de un

mes o quizás de mes y medio de pesqui-

sas, dijo a su, padre que, al fin, había en-

contrado a otra joveucita muy linda, con

la que le agradaría contraer matrimo-

nio.

Pero, cuando hubo diclio su nombre,
he aquí que el padre le contestó de nue-

vo que era también' imposible por Iu

misma razón, exactamente yor la misma

razón que ia vez anterior.

—lEsa jovencita es tu hermana!

El caballerete, ai escuchar esta reite-

rada afirmación, pensó para sus aden-

tros que su padre le estaba tomando el

pelo y que acaso resultara mejor hablar

del asunto con su mailre Fué, por coo-

siguente a abrazarla y le dijo que que-
ría casarse.

La madre le contestó :

—¡Estás en tu derecho, hijo mío! Ya

es tienápo de que tomes una mujercita.

,Has pensado eii alguna?...

~i—le replicó el mozo—, y por eso

precisamente. deseo hsblai con usted. He

ysnsádo en misa Pcnguin; pero mi pa-

dre me ha dicho que ella es hermana

mía.

—tfye ha dicho eso .yayá?
—

i Ya lo creo qua me lo ha dicho'l

Y, después de eso, habíéndó1o dicho yo

que había encontrado a otra joven, a

miss Reeinsón', él me ha asegurado que

también esta es lldrmann mía...

—tDe veras?... 1Te ha dicho eso?...

—sí.

~n ese caso, hijo mío—le replicó
la rníídre—,, en ese caso, no prestes atcñ

aón yara hada a lo que te ha dicho, pa-

pá. Cásate mri la que más te guste de

las dos—lo mismo da una qne otra-

porqne, tan cierto como que ahora hay
soh yo lujo mío yo, puédo jurarte que

tu papá... ¡no es tu padre l
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más angustiosas y: .ks tumu-.

dores.máis hon~„para scstígar
,el regaáco qxm le producja ás me-

'cería.
Pero' un día, majas dicho, un cre-

eósaulo, vió D. Atsneilora en sólíta-

ria,callejuela a una Ida esas desgra-
ciadas mujclcs-vexItcdezes que, amx-

que .de arrogsñtc porte. y escultáüca

apariénüa, no dejaba par eso ííe ser

un vivo y répugxisute ejemplo de To

delezxxahíe, que es ig arcilla de qae

estamce escxdpidas,
Don Ailenedóro se dió eaenhs de

que a través del tupido caudal de su

vietud y aus coavcncíxmxentes había

sentido algo, y auxx algos, de pecami-'
nosa oamplécenaia st,contemíxísr íss

asderss y 'las dlxúxriexxas

pexúárrííístx .de lu aíquiíadora.
i Qué hoxvar í~-gritó én su men-

te eil hombre de' la caníxnéncía—tHas

xs qué sima de lssaiwa y desenfreno

he bajado yo uí minar a esa desgxá-

ó' -'

[X'„Daa htencdara híoiaí, viudo v co-

ufmjráíante en maderas, era el hom-

btp xnás' uúnágeñsdo, religiceo y buen

!
üóxdte,qxxc se álbra del atropclÍo gra-
cüs cí gxxardia de la parra. Y cuando

É 'xggu buen padtxt es surque venía dos

bxíslx madctte ; pera xxa vsysu sl creer

astctím que ersu madelos de¡esas que-
se despejan dc la alámide si pasan
~on él satoméIís al amar de ía.estuÉa
aatu.un pintorceóe o sute un prxme-
su xxx«daiás, no; eran dos mxxdzíías de
sécans y disénefán, aunque para el

menta le mismo hdücra dado que Éas
tales señoritas íxóbieraa aíde' das pe-

.rras, porque ne jxxcgcu pspct cu esta

5istariá, Aqtü el que juega es su

sespcxabíe padre D. Atenedxuo.
Par el barría decían que en su ju-

ventud lmbía arrastrado el apelhdo
txar ías buráeles más económicos, en-

eznsgácdahe basta el,. cuello pero
'xhuáe que casó a Íos veiaticxuco años
mn uuá Szíínerada camibimita, ü áló-
cóxta ~a. de Atenedonita se

cauóxztíó en uácegulsda trote un.,si
es no es cáchfuero, paró tmte al fin,
tsóm acabar cn an mesurado paso
como hambte sensato que mira antes
cómo es el terreno do pone la ptants
de su manchego. Don. Atenedara ss.-

Só ~ del trato can la csm-

bianta; D, Aáenednxxi acabó por ser

uno de esos hombrés graves tsn ene-

migas de todo lo tencaa, que a los'
cuatro añne ds mstrínumio y dcspum
dehcaícbaxar en el natalicio de sus

dos usase, sxxúíó lo que se dfce ver-

dsdexa tcpugnsncia par tado ía, que
no fuera una rigurosa continencia ea

todas ilss naturales manifestaciones a

que la vida nos obliga. El efectuar
una necesidad menor, era ocasión de
tortura para ct grave D. Atcnedoro,
el cual, en alguna ocasión, y por no

migzar sus manos en lo que él creía
indigna v condenable, llegó a Gru-

zaxcc tíe brazos iy a cxmvertir en fil-
tros eus prendas interiores dc la más
amarilla de ías bayetas.

La señora, la que en un principio
estaba encantada con la radical trans-

'iarmación del abocado y asqueroso
Atencdoro, llegó a maldecir la más
xurduíeramexúe posible del riostrase
ascetismo dc sa esposo, y acalió por
morirm de aburrimiento cuznda cum-

ntió con la sagrada misión de edu-
car a sus hijas, que en el momento

aumlxre de mi cuento habían llegaxlo
a ser dos niñas estuueudaa pero sin

íícgsr a Peras, por su recato v come-

dimiento.

Don Atenedoro acabó por ser tzn

severo consigo mismo, aue si después
de comer notsiba que la digestión le

nroducía ese amodorrado v Icumal

bienestar, ss metía 1<e datííes en la

boca .y arrojabs ]a comida entre las

xii Gxcihúío 1,"Cóxno, su-

friría, yo dcspums que mi torpe carne

hielera el mcs leve contacto can esa

íufexusá criatmul i Cómo me toxturs.-
'

ríe dmpués cslstigsnde mi caráe...

Y iél caso es—ixcííexionó él aütaj

ue ua,pxúklo iháexú cn este caso

xxanm en el de la cmníxáx opípara xpm .

aemjo para privarme de uua digess
'

tóóny.pí~ porque a éáxa no me

la he'canédu... 1Y' éxa qxüera casti-

garme l sí..., qmera turturaxuxe a pa-

las can mi fixk vara,. de fremn;.. Y

scercáxódace a la.esquimua le dijo con

el más pxofuxtdo dé' íos aseas. '¡Txrá'

para ".alaate zí. Y, después, axxmo eon-,

ál asombro de ila inócrroga-
dara mxrada 'de eíía, xñjoí

—8íl vamos a tu esss, que hxego
asando yo Begue a 4, mía me vals

a atiza~ una somauta que me van a

recager oon sspanja.

T@;óu Coavex
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